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“No se trata en primer lugar de un discurso sobre el fin del mundo  sino más bien es una invitación a vivir bien en el presente, a estar atentos y siempre listos para cuando se nos llame a rendir cuentas de nuestra vida. No tendremos con nosotros nada más que lo que hemos logrado en esta vida creyendo en su Palabra: todo y nada de lo que hemos vivido o dejado de hacer”(Papa Francisco)
Para ambientarnos: AL IGUAL QUE ENTONCES

En aquel tiempo, eran los leprosos;

hoy, son los pobres económicos,

sociales, culturales y religiosos,

a los que podemos poner otros muchos nombres

- emigrantes, desplazados, parados de larga duración,

ancianos, enfermos crónicos, sin techo, mendigos, invisibles -

los que se sienten marginados y condenados al ostracismo,

para no mostrar su mísero rostro

entre quienes andamos en público

todavía erguidos y orgullosos.

Y hoy, al igual que entonces,

hay que salir a las orillas de los caminos,

a las plazas y espacios públicos

a pedir lo que muchos tienen en abundancia

y a otros muchos les falta, y gritan,

aunque sean iguales en su condición humana:

hermanos en la fe y ciudadanos libres.

Todos:

Y hoy, más que entonces,

es necesario, aunque nos cueste,

mostrar la indigencia, la miseria

y el abandono en que muchos viven,

reivindicar lo que nos pertenece,

gritar al viento tanta protesta contenida,

no sentirnos culpables ni pecadores

y esperar que Tú nos escuches.
Cantamos: Juntos cantando la alegría  de vernos unidos en la fe y el amor  juntos sintiendo en nuestras vidas  la alegre presencia del Señor.
Escuchamos la Palabra: Marcos 13, 24-32 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En aquellos días, después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán, Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro vientos, de horizonte a horizonte. Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que él está cerca, a la puerta. Os aseguro que no pasará esta generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre».
33º Domingo TO      

Para el silencio: AL FINAL, DIOS
El fin del mundo no es un mito desfasado, sino un horizonte que sigue fascinando o estremeciendo al hombre de hoy.  En el fondo, siguen vivas las visiones apocalípticas de origen judío sobre el final de la historia como una catástrofe cósmica en la que el mundo es destruido por un gran incendio mientras los astros se apagan y las estrellas se derrumban. Todas estas fantasías son muy apocalípticas pero no son cristianas. Lo cristiano no es la destrucción y el final de la vida, sino la creación nueva del universo y el comienzo de la verdadera vida. Lo propio de la esperanza cristiana no es la destrucción, sino la nueva creación, no la aniquilación de la vida, sino el nuevo comienzo de Dios.  Al final, está Dios. No cualquier Dios, sino el Dios revelado en Jesús. Un Dios que quiere la vida, la dignidad y la dicha plena del ser humano. Todo queda en sus manos. Él tiene la última palabra. Un día cesarán los llantos y el terror, y reinará la paz y el amor. Esta es la firme esperanza del cristiano enraizada en la promesa de Cristo: «El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán».
No se les hacía fácil a los primeros cristianos perseverar fieles a Jesús: ¿Cuándo llegaría a implantarse el reino de Dios?, ¿cuándo dejarían de sufrir los pobres y desgraciados?, ¿no iban a terminar nunca los abusos e injusticias de los poderosos? Al final de su escrito, Marcos quiso ofrecer a sus lectores la visión del «Final». Quería infundirles luz y esperanza y les recordó el último secreto que encierra la vida: al final, Jesús, el «hombre nuevo» dirá la última palabra. Es el «Hombre nuevo». Todo queda confrontado con él. Entonces aparecerá lo que es realmente una vida humana. Se verá dónde está la verdad y dónde la mentira. Quiénes han actuado con justicia y quiénes han sido injustos e inhumanos. Entonces se desvelará la realidad. Las cosas quedarán en su verdadero lugar. Se verá el valor último del amor. Se hará justicia a todas las víctimas inocentes: los muertos por desnutrición, los esclavos, los torturados, las maltratadas por el varón, los excluidos de la vida, los ignorados por todos. Como dice otro texto cristiano: Dios «creará unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habitará la justicia». Entonces se verá que la manera más humana de vivir es trabajar por un mundo más humano. Esta vida, a veces tan cruel e injusta, pasará. Las «palabras» de Jesús no.
Al recitar el credo, los cristianos repetimos una y otra vez que Cristo “vendrá con gloria a juzgar vivos y muertos”. ¿Qué significa esta confesión que hacemos tantas veces de manera distraída y rutinaria? ¿qué sentido último pueden tener todas nuestras luchas, esfuerzos y trabajos?» Probablemente muchos pensarán enseguida en un proceso judicial o discriminación última que decidirá la suerte final de los hombres en base a su comportamiento moral en esta vida.  Con fe humilde pero firme los cristianos proclamamos que Jesús es el destino último del mundo y de la humanidad. Un día se desvelará el sentido profundo de todo, las cosas quedarán en su sitio verdadero, se revelará el valor último del amor.  Es aquí donde hay que situar el reto y la promesa de resurrección del mensaje cristiano; es una opción libre de fe, pero no es absurda ni irracional la postura del creyente que lucha y se esfuerza en la renovación y mejora de la sociedad humana, pero lo hace animado por la esperanza de una resurrección final.

Para compartir….

Para rezar juntos: Sólo tú

Porque nuestros proyectos

se desmoronan y fracasan

y el éxito no nos llena como ansiamos.

Porque el amor más grande

deja huecos de soledad,

porque nuestras miradas no rompen barreras,

porque queriendo amar nos herimos,

porque chocamos continuamente

con nuestra fragilidad,

porque nuestras utopías son de cartón

y nuestros sueños se evaporan al despertar.
Porque nuestra salud descubre

mentiras de omnipotencia

y la muerte es una pregunta

que no sabemos responder.

Porque el dolor es un amargo compañero

y la tristeza una sombra en la oscuridad.

Porque esta sed no encuentra fuente

y nos engañamos con tragos de sal.

Todos:

Al fin, en la raíz, en lo hondo, sólo quedas Tú.

Sólo tu Sueño me deja abrir los ojos,

sólo tu Mirada acaricia mi ser,

sólo tu Amor me deja sereno,

sólo en Ti mi debilidad descansa

y sólo ante Ti la muerte se rinde.

Sólo Tú, mi roca y mi descanso.
Cantamos: Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, contigo por el camino, Santa María va. VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, SANTA MARÍA, VEN. (2)
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